
Con paella 
y sin patria

Joan Fuster decía que es una 

«comida de pobres que se come 

en los hogares oscuros»

BRUNO FERNÁNDEZ 
TERRASA

S i nada lo evita, la Generalitat Valen-
ciana dedicará el año 2022 a Joan 
Fuster coincidiendo con el cente-

nario de su nacimiento. Sí, lo deseable es 
que alguien lo evite, pues el suecano es el 
apóstol del sucursalismo catalanista y el 
máximo referente del autoodio valencia-
no. El pasado día 3 de noviembre, sir ir 
más lejos, el director adjunto y jefe de Opi-
nión de este mismo periódico, Pablo Sa-
lazar, afirmaba en un artículo titulado ‘Des-
montando a Fuster’ que «por más que se 
empeñen en citarlo en sus discursos y en 
enseñarlo en las escuelas y en las aulas 
universitarias, la propuesta fusteriana ha 
fracasado». También añadía que «las te-
sis de Fuster no es que no tengan encaje, 
es que resultan desfasadas y absurdas». 
Por otro lado, lanzaba una sentencia te-
rrible al afirmar, acertadamente, que «la 
batalla de la lengua ha sido ganada por el 
bando normativo/catalanizador». Esto es 
así, aunque yo soy de la opinión de que, 
contra viento y marea, ambas batallas, la 
política y la lingüística/cultural, podrían 
acabar ganándose. Siempre y cuando esa 
gran parte de la sociedad valenciana que 
se mantiene paralítica o ignorante se des-
poje de los complejos y comience a actuar 
sin remilgos contra lo que percibe en la 
intimidad como una agresión sostenida. 
Y sin prácticamente un momento de tregua 
nos desayunamos con que la segunda au-
toridad autonómica, Enric Morera, y el 
conseller de Educación, Vicent Marzà, com-
padrean con el sedicioso Jordi Cuixart en 
otro aquelarre independentista de esos 
organizados por Eliseu Climent. O nos al-
morzamos con que, por aprobación de los 
miembros de la mesa del Senado del PSOE 
y del único del PNV, se ha avalado el uso 
de términos como «país valencià» o «països 
catalans» en la Cámara Alta. ¿Se imaginan 
que algún grupo parlamentario de la de-
recha presentara un documento que con-
tuviera el término «provincias vasconga-
das» para referirse al actual País Vasco? 
Una detrás de la otra. Fantasmas que sólo 
vemos los reaccionarios, claro. Ah, bue-
no, el Consell nos albricia que ha decreta-
do la declaración de nuestro plato más 
emblemático, la paella, como Bien de Inte-
rés Cultural Inmaterial. Solucionado. Me 
congratulo y me sorprendo a la vez, es el 
mismo Consell de la Generalitat Valencia-
na que dedicará el próximo año a honrar 
a un señor que afirmaba sin mucho tacto 
que la paella es una «comida de pobres 
que se come en los hogares oscuros». 

Nada nada, que los valencianos nos des-
vanecemos en el aire como pueblo, ¡pero 
qué paellas nos vamos a seguir metiendo 
entre pecho y espalda todos los domingos! 
De postre, crema catalana… y coronamos 
los nuevos tiempos.

SANSÓN

E
l Cristo del Salvador es una 
de las advocaciones cristo-
lógicas más antiguas de la 
Comunidad Valenciana, con 
origen que se remonta al año 

1250 y cuya solemnidad celebra en el 
día de hoy nuestra ciudad en la Real Igle-
sia del Salvador. Desde el Medievo su de-
voción en la ciudad de Valencia trans-
cendía barrios y demarcaciones parro-
quiales, y el fervor se extendía en el pue-
blo, sus clérigos seculares y regulares, 
las órdenes religiosas, abades y obispos. 
San Vicente Ferrer fue uno de los más 
férvidos amantes de la venerada ima-
gen y, muy probablemente, este hecho 
se reflejó en una vinculación de la or-
den de Predicadores con el Cristo del 
Salvador.  

En 1611 el arzobispado de Valencia 
otorgó licencia para erigir intramuros de 
la ciudad una pequeña comunidad do-
minica de doce frailes predicadores y 
confesores bajo la advocación de María 
Madre de Dios del Socorro y Consolación. 
Fue entonces cuando un importante mer-
cader de libros llamado Baltasar Simó de 
Valterra, en su testamento de 1614, ex-
presó su deseo de que se creara un con-
vento de la Orden de Predicadores con el 
título de Ntra. Sra. del Pilar, de su parti-
cular devoción, e instituyó como herede-
ro universal a la nueva casa dominicana, 
que tendría por objeto la atención espi-
ritual de los enfermos del Hospital Ge-
neral y de los presos que fueran a ser eje-
cutados, así como a todos los fieles que 
se acercaran a confesarse. Se eligió para 
la construcción del edificio conventual 
un lugar contiguo al Hospital, cerca del 
portal de los Inocentes, erigiéndose en 
1615 la nueva casa.   

Han existido tres iglesias sucesivas en 
el convento del Pilar: la primitiva y ori-
ginal de su fundación, iniciada entre 1631 
y 1634; una segunda iglesia provisional, 
terminada en 1650, y la actual, comen-
zada en 1659 por Pedro Leonart y Pedro  
Do y finalizada por Leonart en 1670, con 
intervenciones posteriores que se die-
ron por acabadas en 1692. 

Cuando el amable lector visite ese an-
tiguo templo conventual dominico del Pi-
lar, diríjase a la primera capilla de la par-
te izquierda, cuyas pinturas y su decora-
ción cerámica del siglo XVIII están dedi-
cadas al Cristo del Salvador.  

En el muro de la parte derecha de la 
capilla está representada la llegada de la 
imagen subiendo por las aguas del río 
Turia en 1250 y se muestra una pinto-
resca vista panorámica de la ciudad de 
Valencia, con las torres de Serranos de 
forma irreal, el puente con sus casalicios, 
arboleda y gente observando la escena 
desde los pretiles.  

En el lado opuesto se representa una 
procesión presidida por el obispo An-
drés de Albalat acompañado de clero y la 
cruz procesional, recibiendo la imagen 
del Cristo del Salvador de manos de un 
joven de los que lo rescataron de las 
aguas, y caballeros arrodillados y de pie 
con cirios. 

En la parte alta de los 
muros laterales de la 
capilla vemos unos es-
pléndidos lienzos de 
principios del siglo 
XVIII. A la izquierda se 
exhibe la escena de la 
predicación de un ser-
món de San Vicente Fe-
rrer en la iglesia del Sal-
vador fomentando la 
devoción al Cristo del Salvador y persua-
diendo a las autoridades de Valencia de 
que tomasen parte en rogativas públicas 
y se encomendasen a la venerada ima-
gen. En la pared derecha un cuadro re-
presenta la entronización de la imagen 
crucificada del Salvador, de manos de 
Santo Tomás de Villanueva, en su nuevo 
camarín tras la reforma de la iglesia del 
Salvador realizada entre 1662 y 1666. El 
cuadro muestra, como dicen las cróni-
cas del hecho, que la traslación de la ima-
gen fue solemnísima y que acudieron los 
Jurados de la Ciudad, lo más lucido de lo 
eclesiástico y de la nobleza, y nutrido pú-
blico popular. Se puede contar en la ima-
gen la presencia de seis beneficiados de 

la parroquia del Salvador, dos de ellos 
ayudando al arzobispo a llevar la imagen 
hasta su camarín.  

Sobre estos dos lienzos pende una pa-
reja de cuadros redondos, particularmen-
te interesantes por ofrecer uno de ellos 
perspectivas antiguas del interior de la 
iglesia del Salvador, y porque en el otro 
aparece una inédita vista de la plaza de 
la Seo en el siglo XVIII, con la puerta de 
los Apóstoles de la catedral cerrada con 
una verja, y a la izquierda la basílica de 
Ntra. Sra. de los Desamparados. 

La bóveda de esta capilla se decora con 
un fresco, quizá de Francisco Bru, discí-
pulo de José Vergara, en el que se repre-
senta la leyenda de la recrucifixión en 
Berito de la imagen del Cristo del Salva-
dor, ante San Juan de Ribera, revestido 
de pontifical y séquito.  

Como final de mi invitación a descu-
brir la presencia artística del Salvador 
en la iglesia del Pilar, encuentre el eru-

dito lector en el cruce-
ro del templo otro lien-
zo, éste de estilo tene-
brista y de autor anó-
nimo, que representa 
la visión del Cristo del 
Salvador entre San Vi-
cente Ferrer y Santo 
Tomás de Villanueva 
que tuvo sor Josefa 
Inés de Benigánim, 

apareciendo también en la pintura la re-
ligiosa agustina descalza arrodillada en 
primer término, al lado opuesto del P. 
Domingo Sarrió, también genuflexo. 

La gran devoción popular que el Cristo 
del Salvador despertó siempre en el pue-
blo valenciano llevó al arzobispo fray Isi-
doro de Aliaga a aprobar en 15 de febre-
ro de 1617 las Constituciones de la que 
sería floreciente Antigua, Ilustre, Pontifi-
cia y Real Archicofradía y Hermandad del 
Santísimo Cristo del Salvador (agregada 
desde el 24 de julio de 1618 a la erigida 
en la Basílica de San Marcelo en Roma), 
que sigue guardando y venerando como 
tesoro de inestimable valor la histórica y 
veneradísima imagen del Crucificado. 

El Cristo del Salvador 
en la iglesia del Pilar
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Han existido tres 
iglesias sucesivas en el 
convento del Pilar. La 
primititiva se inició 
entre 1631 y 1634
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